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A sus sesenta y cinco años, Richard 
Linklater ha podido cumplir su sueño y 
honrar la figura de Jean-Luc Godard, 
acaso el director que más decididamente 
inspiró su vocación cinematográfica. El 
resultado es Nouvelle Vague, el film ele-
gido este año para inaugurar la sección 
Perlak: “No concibo hacer películas so-
bre cosas que no amo. En este caso no 
podemos decir, en un sentido estricto, 
que se trate de una película romántica, 
aunque tiene algo de carta de amor por 
mi parte”. Tanto es así que el director de 
largometrajes míticos como Antes de 
amanecer o Boyhood se reconoce in-
capaz de definir un talento como el de 
Godard: “En mi película intento evocar 
una época y unos ambientes muy con-
cretos y ahí emerge la figura de Jean-
Luc Godard como alguien totalmente 
diferente al resto de sus compañeros 
de generación. Es imposible limitar a 
Godard, es alguien muy provocador, 
pero a la vez muy divertido”. 

El adjetivo divertido no resulta gratui-
to a la hora de definir una película como 
Nouvelle Vague, donde su director busca 
honrar a los miembros de aquella ge-
neración de cineastas adoptando una 
mirada desacralizadora: “Si hay algo 
de ironía en el modo en que los retra-
to se debe a que ninguno de quienes 
participaron en el rodaje de Al final de la 
escapada era muy consciente, en ese 
momento, de estar haciendo una pe-
lícula que iba a cambiar la historia del 
cine. En el fondo estamos retratando a 
un Godard vulnerable, a un director no-
vato en el que muy pocos confiaban en 
ese momento. Ahí hay algo muy diver-
tido, también lo hay en su propia per-
sonalidad: a pesar de sus insegurida-
des, no le importaba ir vendiendo humo 
para ocultar aquello que ignoraba. Ese 
aspecto de su personalidad me resul-
taba muy conmovedor. Por otro lado, 
me interesaba hablar de cómo se crean 
los mitos y el Godard que yo retrato es 
como un general sin ejército. En este 
sentido fue sencillo aproximarme a su 
figura sin un ápice de idolatría”.  Pro-

bablemente el adjetivo que mejor case 
con la figura de Jean-Luc Godard sea 
el de revolucionario. Según Linklater: 
“Para ejercer de revolucionario lo más 
importante es tener pasión y la pasión 
tiene que ser sincera. No es algo que 
puedas impostar. Godard fue alguien 
que siempre estaba buscando cosas 
nuevas, su cerebro era el de un incon-
formista, pero sobre todo fue alguien 
con una gran pasión por este oficio”.

Cuestionado sobre qué oportunidad 
tendría en la industria actual una per-
sonalidad como la de Godard, Richard 
Linklater comenta: “Sinceramente no 
lo sé. Él duró mucho; de hecho, estuvo 
rodando durante seis décadas, prác-
ticamente hasta poco antes de morir. 
Lo que está claro es que los cineastas 
somos prisioneros de nuestro tiempo”. 
No obstante, el realizador texano sí que 
reconoce que aquella generación de 

directores que él retrata en su película, 
está imbuida de una suerte de carácter 
legendario: “Fue un grupo de cineas-
tas que consiguieron venderse como 
fenómeno cultural. Eso es algo más pro-
pio del mundo de la música que del ci-
ne donde cada película emerge como 
una manifestación aislada, pero yo creo 
que, al haber visto tantas películas jun-
tos y al haber compartido sus puntos de 
vista a través de una publicación como 
“Cahiers du cinéma” crearon un vínculo 
muy fuerte en torno a ellos”.

Richard Linklater no se ve como al-
guien nostálgico: “Dirigir tu mirada hacia 
el pasado no te convierte en un nostál-
gico porque no conlleva un deseo de 
quedarte a vivir ahí”. Ese sentimiento 
le lleva a rechazar entrar en el juego de 
comparar el cine de ayer y el de hoy: 
“Las películas trascienden las modas, 
yo he tenido la suerte de que hay gente 

que sigue confiando en mí. A veces me 
siento un privilegiado, pero tampoco soy 
un caso excepcional porque creo que, 
actualmente, hay muchos autores que 
siguen haciendo un cine muy personal”.

Una de las cosas más llamativas de 
un film como Nouvelle Vague es el mo-
do en que su director recrea la estética, 
las texturas y el estilo visual de aquellos 
films. Richard Linklater reconoce que 
fue algo muy placentero, por inhabitual: 
“Fuimos muy específicos, y hasta cierto 
punto, fetichistas a la hora de recrear to-
do ese universo. Porque, además, ese 
aire que desprende una película como 
Al final de la escapada se debe a esa 
manera de filmar que tenían, tan orgá-
nica, tan precaria, y nosotros teníamos 
que reproducir ese espíritu tirando de 
recursos técnicos. Esta película me la 
planteé como un objeto, como un ar-
tefacto”. 

Linklater makes 
films from love, 
not duty

At sixty-five, Richard 
Linklater fulfils with Nouvelle 
Vague his dream to pay 
tribute to Jean-Luc Godard, 
who deeply influenced his 
career. Opening the Perlak 
section, this is a love letter 
to Godard’s revolutionary 
impact on cinema. “I can’t 
imagine making films about 
things I don’t love”, Linklater 
says.
He admires Godard’s 
provocative yet witty, 
vulnerable yet fearless 
approach. In depicting his 
novice filmmaker days in À 
bout de souffle, Linklater 
emphasises the humour 
in portraying a man who, 
despite insecurities, had a 
knack for presenting himself 
as a confident auteur. 
This reflects Linklater’s 
fascination with the creation 
of myths in cinema.
For Linklater, Godard was 
a passionate revolutionary 
who was always seeking 
new ways to express himself. 
When asked about Godard’s 
place in today’s industry, 
Linklater acknowledges 
that modern filmmakers 
are prisoners of their time, 
but the legendary status 
of Godard’s generation 
is undeniable. Linklater 
doesn’t see himself as 
nostalgic, rather creating 
personal films, just as many 
contemporary directors 
do. In Nouvelle Vague, he 
meticulously recreates the 
aesthetics and visual style 
of Godard’s era, capturing 
the organic, precarious 
filmmaking spirit of the 
French New Wave. The film is 
both a tribute and a technical 
experiment, crafted as an 
“artifact” that brings the past 
into the present with care 
and precision.

Linklater: “No concibo hacer 
películas sobre cosas que no amo”
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